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Tu tarea será dejar semillas que den origen a otros árboles
que tengan la capacidad de injertarse con los viejos,
revitalizándose y a la vez nutriéndose con su ancestral
sabiduría. Judas, debes creerme, tu contribución
es primordial en el proceso de unificación espiritual.
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Una mirada de Jesús


Aquel día, en vísperas del ocaso, Alteo y María Cleofás padecían la mayor angustia que puede tener un ser humano. Impotentes, contemplaban la agonía de un hijo. Judas, el más joven de sus descendientes, de tan sólo cinco años de edad, se agitaba febril e inconsciente en su lecho, presa de fuertes convulsiones.


Ni el curandero ni el rabino que lo habían examinado por la mañana creyeron que podría continuar con vida al anochecer. Padecía una extraña enfermedad que iniciaba con mareos, continuaba con altísima fiebre, vómito y pérdida de la conciencia, segando la existencia de sus víctimas —en especial de niños y ancianos— en muy poco tiempo. La opinión popular atribuía su origen a los “malos aires” provenientes de los desiertos de África.


Al lado de los padres se hallaban José y María, quienes vivían en la misma casa y eran parientes del desconsolado matrimonio. José era hermano de Alteo y María, prima de María Cleofás.


Las agitaciones del enfermo se incrementaron al máximo y luego se interrumpieron súbitamente: parecía que de su boca hubiera exhalado un último estertor; la familia se estremeció sin saber qué hacer.


Justo en ese instante se oyó a espaldas de los presentes una vocecita infantil que les hizo voltear.


—¿Qué le pasa a mi primo? —preguntó con acento intranquilo un pequeño de la misma edad del que se hallaba postrado.


El niño entró precipitadamente en la habitación y sus ojos se detuvieron en el cuerpo yaciente. Entonces sus pupilas irradiaron emociones entremezcladas: compañerismo y afecto, piedad y congoja; era un fulgor poderoso e indefinible.


—¡Jesús!, sal de aquí; tu primo está muy enfermo —ordenó María con voz enérgica pero amable.


Sin embargo, Jesús no obedeció; parecía que ni siquiera había escuchado a su madre. Su mirada se quedó absorta en su primo.


De repente, María Cleofás gritó alborozada, al tiempo que intentaba controlar el llanto y abrazaba con sumo cuidado a su hijo:


—¡Está volviendo en sí!


Y así fue. El niño había abierto los ojos, aturdido y sin comprender lo que pasaba a su alrededor.


—Me duele mucho la cabeza —afirmó quejumbroso.


Alteo le tocó la frente y exclamó sorprendido:


—¡Ya no tiene fiebre!


—¡El Señor ha escuchado nuestras súplicas! —exclamó María Cleofás con los brazos extendidos hacia arriba.


—Ahora que el desconcierto se convirtió en alegría, creo que debemos dejarlos para que descansen —dijo José, señalando a su esposa y a su hijo la puerta de salida de la habitación.


 


Años después de aquel prodigio…
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El báculo de Judas


—El tiempo ha llegado. Ya no tendremos que soportar el yugo de los romanos. El pueblo elegido por Dios será libre. Así como en el pasado vencimos a los cananeos y a los filisteos, ahora derrotaremos a los romanos, cuyo poder se derrumbará como los muros de Jericó.


Quien así habló ante una veintena de jóvenes de la aldea de Nazaret, al pie de una montaña, era Ismael, un muchacho de gran musculatura e indudable carisma, hijo de un prominente rabino de Jerusalén.


Con profunda emoción prosiguió:


—Aunque en realidad el fin del dominio romano será algo secundario. Lo primordial es que los intérpretes de las Escrituras llegaron a la conclusión de que el Mesías ya nació y se encuentra oculto entre nosotros; será por tanto él quien ocupe el trono de Israel.


La noticia del advenimiento del Mesías causó una enorme conmoción entre la audiencia. Las voces sorprendidas se unieron en un solo murmullo que interrumpió al orador. Judas y su primo Jesús estaban presentes en aquella congregación. El primero levantó la voz y logró que se escuchara una opinión que varios compartían:


—Si el Mesías ya está con nosotros, ¿por qué necesitamos sublevarnos? Él se tendría que encargar de acabar con los romanos.


—La revuelta es necesaria —respondió Ismael—. Será la forma de hacer ver al Mesías que el pueblo de Israel no se limita a esperar pasivamente su liberación, sino que contribuye con su esfuerzo para lograrla. Una vez que inicie la lucha, el Mesías aparecerá en público y le bastará un gesto o una sola palabra para terminar con la represión.


Ismael concluyó comunicándoles que al día siguiente regresaría a Jerusalén, para informar a los principales miembros de la insurrección que en Nazaret había jóvenes dispuestos a secundar el movimiento.


Antes de que oscureciera, la audiencia se diseminó. Jesús y Judas emprendieron el camino de vuelta a casa, invadidos por un silencio que disfrazaba la incertidumbre. Judas sabía muy bien que sus tíos, José y María, al igual que su primo, eran de carácter pacífico y que aun cuando no colaboraban de manera alguna con los enemigos, difícilmente se prestarían a participar en una acción que implicara ejercer violencia en su contra.


Entonces quiso conocer de su propia voz la opinión de Jesús al respecto y, no sin cierta vacilación, formuló una retahíla de preguntas:


—¿Qué opinión te merece lo que ha dicho Ismael? ¿Crees que en verdad ya llegó el Mesías? ¿Tomarías parte en una rebelión contra los romanos?


En el rostro de Jesús se dibujó una leve sonrisa. Sin responder directamente, se limitó a decir:


—Ismael lo ignora, pero su padre es un espía de los romanos, así que ellos ya están al tanto de que se está tramando una rebelión.


Lo dicho por Jesús paralizó a Judas y lo hizo detener su andar. No le preguntó cómo estaba enterado de eso: hacía ya tiempo que había constatado que, sin que por lo común hiciera gala de esto, su primo parecía siempre saberlo todo. Con alarmado acento afirmó:


—De ser así, Judea estará muy pronto repleta de legiones romanas.


—No será necesario —expresó Jesús—. Quizá sólo manden una.


Los acontecimientos confirmaron muy pronto lo acertado del juicio de Jesús. Aún no transcurrían ni diez días de la reunión encabezada por Ismael en Nazaret, cuando llegó a ese poblado la noticia de que una legión romana, con sede en Egipto, realizaba una práctica de marcha que la llevaría a recorrer el territorio de Israel y que en fecha próxima transitaría por las cercanías de Nazaret.


Llegado el día, un gran número de habitantes de Nazaret y de las aldeas vecinas se apostó muy de mañana cerca del camino por donde pasaría la legión. Entre el intranquilo grupo se encontraban Judas y su primo Jesús.


El duro y rítmico retumbar de los tambores de guerra se hizo escuchar antes de que se avistara en el horizonte el avance de las tropas que conformaban una gruesa columna de líneas de veinte en fondo. Al frente marchaba un oficial de recia complexión que empuñaba un bastón de mando.


A continuación venían los portadores de las insignias que diferenciaban a esa legión, ataviados con pieles de lobo, y luego la totalidad de las tropas.


Los soldados llevaban una armadura ligera que envolvía parte de su cuerpo y dejaba al descubierto las rodillas; en su cinturón colgaba una espada ancha y corta.


La forma de marchar de las legiones romanas era de características singulares. La perfecta sincronización de los movimientos de cada uno de los integrantes producía la impresión de estar frente a un organismo de conciencia unificada, dotado de una fuerza sobrehumana que le otorgaba un poder imbatible.


Al llegar frente al puente que atravesaba un riachuelo, las tropas se detuvieron para luego seguir el avance caminando desincronizadamente. Una vez cruzado el puente, los soldados recuperaron su ordenada formación y reanudaron la marcha.


—¿Por qué habrán dejado de marchar al cruzar el puente? —preguntó Judas a Jesús.


—Su modo de andar produce una vibración de tal intensidad que habría ocasionado que el puente se viniera abajo —explicó Jesús.


El resonar de los tambores se fue alejando hasta que dejó de oírse. La multitud que había acudido a observar el paso de la legión aún permanecía inmovilizada. En las miradas de la gente podía leerse una mezcla de admiración, respeto y temor provocada por el espectáculo que acababan de presenciar. Muy lentamente comenzaron a dispersarse.


—Bien —comentó Jesús—; como podrás comprender, por ahora no habrá ninguna rebelión en Judea. Hoy fuimos testigos de cómo los romanos logran mantener el control de sus territorios sin estar obligados a enfrentar rebeliones, salvo en muy contados casos. Tienen un eficaz sistema de espionaje que les permite saber en cuál de sus dominios se gesta una revuelta; en cuanto se enteran, mandan a la legión más próxima a recorrer esa zona con una imponente marcha. Esto produce una impresión tan grande entre los habitantes que les quita todo deseo de rebelarse.


—En especial me llamó la atención el bastón del oficial que comandaba a la legión —confesó Judas—. Es como si a través de él se transmitieran las órdenes y éstas fueran obedecidas por todos en forma simultánea: acelerar o disminuir el paso, detenerse, romper la formación, volverse a formar, reanudar la marcha.


—Evidentemente no era un bastón ordinario; estaba cargado de poder —afirmó Jesús.


—¿Y cómo fue que se le pudo dotar de ese poder?


—Al marchar en la forma en que lo hacen, las legiones se conectan con la fuerza que brota de la tierra, y es esta potencia la que se concentra en sus bastones de mando.


—Me gustaría tener un bastón así —dijo Judas y agregó en evidente tono de broma—. Tú eres carpintero, así que muy bien podrías hacerme un bastón de esa clase.


Jesús se detuvo de repente. Su rostro reflejaba una marcada seriedad, aunque pronto se suavizó y le aseguró:


—Te confeccionaré un báculo con mucho mayor poder que el de los romanos.
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¿Eres tú el Mesías?


Al día siguiente, Jesús se dispuso a crear el báculo que le regalaría a Judas. Desde niño había aprendido el oficio de carpintero, teniendo como maestro a José, quien había dedicado su vida entera a esa tarea. Como su padre adoptivo, José percibió siempre la inteligencia sobresaliente que Jesús siempre mostró. En cada tarea que realizaba, Jesús se transformaba por completo en el objetivo que buscaba. Cuando José lo veía trabajar en algo, recordaba lo que alguna vez, siendo niño, le dijo al preguntarle por qué se encontraba absorto y alejado de cualquier distracción: “en lo que fijes tu atención, en eso te conviertes”.


Cortaba la madera y le daba forma al báculo en su totalidad al tiempo que definía los detalles que lo conformarían, tallando y dejando toda la superficie lisa, como si quisiera transformar aquel madero en mármol. Había cortado la pieza de madera a una altura que encajara de manera exacta con la estatura de su primo. En la mente de Jesús se formaba la imagen visual que deseaba lograr, pero en su espíritu se generaban todas las bendiciones que derramaría en él. Aquel objeto no sólo serviría para simbolizar el poder que entregaría a Tadeo; también sería el conducto a través del cual transmitiría la inspiración y los dones que Jesús le encomendaría regar en la semilla que, en su momento, dejaría. Al terminar de crearlo, Jesús tomó distancia de su obra y la contempló: era el báculo que llevaría uno de sus apóstoles.


Tres días después del paso de la legión por las cercanías de Nazaret, Jesús le regaló a Judas el báculo prometido. No se asemejaba en nada a los bastones de mando de los romanos. Era mucho más largo y menos ancho. Se trataba de un cetro de delicadas formas, tallado en finas maderas. En silencio, Jesús lo puso frente a Tadeo, quien sintió la fuerza de aquel objeto en su ser. Tuvo el impulso de tomarlo con la mano derecha, pero experimentaba una mezcla de miedo y respeto por aquello que Jesús le entregaba. Lentamente, Tadeo posó la mano sobre la madera. Al tocarlo, sintió un leve mareo que mitigó aferrándose a aquel trozo de madera que, por un momento, se convirtió en su único apoyo para mantenerse de pie. Jesús no intervino, esperaba una reacción así y sabía que debía permitir que el báculo y su portador equilibraran sus energías hasta que el madero se transformara en una extensión de su espíritu.


—Tendrás que dotarlo de fuerza, practicando caminatas rituales, aunque por la índole misma de tu trabajo no te faltarán oportunidades para entrenarte —dijo Jesús al entregarle el báculo.


Judas había aprendido de su padre el oficio de curandero de animales. Esto lo obligaba a trasladarse en forma continua a diferentes lugares donde necesitaban su asistencia. Desde muy joven, Judas fue admirado entre los que guardaban y guiaban el ganado en la región. Los pastores honraban su capacidad para sanar a los rebaños y su permanente disposición para ayudarlos; con gran afecto lo llamaban “Tadeo, el Magnánimo”.


Judas agradeció cumplidamente el obsequio y le pidió a Jesús que lo acompañara por el campo para mostrarle la forma correcta de utilizar el cetro.


Era un día soleado y sin nubes, pero por ser muy de mañana aún no se sentía mucho calor. Los primos caminaban por un ancho sendero en medio de un cultivo de vides y comentaban la inagotable belleza que Dios había procurado a los jardines del hombre.


—Por ahora sólo los menos han podido tomar conciencia de los dones del cielo —afirmó Jesús.


—¿Qué quieres decir?


—Quizás el báculo sea un buen motivo para explicarme. Verás, los bastones romanos de mando poseen autoridad en el plano material, pero los báculos como éste tienen poder en el plano espiritual. Quien los porta y recorre ritualmente las rutas sacras, se puede unir con las fuerzas celestiales. La tierra de Israel es sagrada y en ésta existen numerosos caminos que pueden transitarse para conferir poder espiritual a un báculo.


—Pero dime, ¿cuál es el modo adecuado de efectuar las caminatas para vincularse con ese plano? —insistió Tadeo.


—Debes caminar y orar al mismo tiempo. La oración puede ser en voz alta o en silencio; lo importante es que sea consciente.


Jesús tomó el cetro de las manos de Judas e inició un andar pausado. Su rostro revelaba un estado de intensa concentración y solemne recogimiento. Al llegar al final del sembradío, Jesús detuvo su andar y devolvió el báculo a su primo. Sin pronunciar palabra, le indicó con un ademán que caminara como él. Entonces Tadeo emprendió la marcha y comenzó a orar, repitiendo plegarias que aprendió a recitar desde su infancia.


Continuaron así la travesía hasta llegar a un terreno casi desértico. El incremento del calor empezaba a sentirse de manera considerable.


Después de un tiempo, Tadeo se dio cuenta de que en sus oraciones sólo había rutina. Pronunciaba muchas frases cuyo significado ignoraba, y aquellas que comprendía no guardaban relación alguna con sus emociones.


—No lo puedo lograr. ¿Cómo despertar esa conciencia de la que hablas? —preguntó Judas con cierto desánimo.


—Tus plegarias deben nacer de la devoción y no de la costumbre. El cielo escucha si es un corazón viviente el que habla con fervor.


La energía de las palabras de Jesús causó una fuerte conmoción en Tadeo, quien de repente trascendió el nivel ordinario de percepción y tuvo un atisbo de la presencia de Dios en todo lo existente. Retomó la caminata con el pie derecho, y con voz temblorosa pronunció las primeras sílabas de las oraciones que Jesús le había indicado. A su costado derecho, Jesús caminaba al mismo ritmo, conformando ambos una caminata que simulaba el avance de una marcha militar. Poco a poco Tadeo se fue internando en un estado de introspección que borraba todo lo que a su alrededor se presentaba; sólo de su lado derecho percibía una intensa luz que emanaba del cuerpo de su primo. Una y otra vez repitió las oraciones, a manera de mantra, generando un ritmo que lo llevaba, casi hipnóticamente, a recomenzar con las plegarias.


Un sentimiento de grandiosidad persistió en Judas hasta que, asombrado, descubrió que la tarde ya había caído. En aquel momento comprendió que, empuñando el báculo y acompañado por Jesús, había caminado todo el día bajo un sol abrasador, sin sufrir cansancio y sin percatarse del paso del tiempo. Aturdido aún por la imponente experiencia que acababa de vivir, dejó de caminar y contempló el rostro de Jesús, que reflejaba un misterioso gesto de complacencia.


—Serás un gran caminante. Habrá una época en la que te convertirás en portador de la buena nueva y llegarás muy lejos —le dijo Jesús con profundo afecto.


Tadeo sintió nuevamente una inesperada señal. Se arrodilló, tomó a su primo de las manos y, con voz alterada, le preguntó:


—¿Acaso eres tú el Mesías?


Jesús se limitó a asentir con la cabeza sin decir nada.


—Entonces también eres tú el que ha venido a liberarnos de la dominación romana. Dime, ¿cuándo cumplirás ese designio?


—Mi misión abarca todo y a todos, no sólo al pueblo de Israel. No tengas prisa y recuerda aquello que igualmente debe revelarse en la conciencia: las puertas de salvación que se abrirán no serán materiales, locales ni transitorias; sino espirituales, universales y eternas.


Esa noche, después de aquella intensa participación de la conciencia de Dios, Judas Tadeo se reconoció como discípulo de Jesús.


—A partir de hoy llevaré conmigo este báculo como símbolo de unión con lo sagrado y de la participación de la conciencia en Dios que me has enseñado.
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Anuncio e inicio de viaje


La relación entre Tadeo y Jesús se había estrechado aún más después de aquella iniciación en los poderes del cetro espiritual y la oración. Judas pudo intuir que Jesús era más que sólo hombre y que en él se contenía un tesoro de bienaventuranza. Pronto descubrió que gracias a las enseñanzas de su primo era capaz de entrar en estados contemplativos que pertenecían a un orden más elevado que las cosas cotidianas.
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